Transcripción Soledad
Buenas, nos encontramos con la señora Soledad Marina Bellido, quien nos va a relatar su testimonio sobre el terremoto de 1950. 
En esos sentidos, señora Soledad, me gustaría un poco conocerla a usted, de su juventud, de su adolescencia. ¿Dónde vivía? ¿Con quiénes vivía?, tal vez el nombre de sus papás y ¿A qué se dedicaban?
Encantada. Este es la casa de mis abuelitos y acá hemos nacido todos, éramos 10 hermanos. Mis papás, mi papá Luciano Bellido Milagro, mi mamá Micaela Magdalena Del Carpio Mendizábal. Todos hemos nacido aquí, mi mamá también. 
¿Dónde ha estudiado usted? 
Yo he estudiado en San Francisco de Borja, he hecho la primaria porque teníamos una entrada fácil de acá Calle La Conquista, todos nos hemos educado ahí y la secundaria he hecho en Mercedes, en el colegio De las Mercedes. Asimismo, soy luchadora del club Mercedario con el que hemos ganado. 
Qué gusto porque yo igualmente he estudiado en el Colegio San Francisco de Borja y ello me ha permitido ver algunas cosas de la realidad del centro histórico a medida que iba en las mañanas, veía el Cusco, como amanecían las calles y como también ha ido cambiando. 
Usted en esa etapa de primaria que a estudiado en el colegio, ¿Cómo veía el Cusco? Por ejemplo, si se iba por la Calle Conquista. ¿Cómo era Saphy? ¿Cómo era la ciudad en ese entonces?
 Esa fecha el río de Saphy era más acá, casi a la esquina de la radio Cusco de Tambo de Montero y Saphy. Incluso a veces íbamos sin lavarnos por el tiempo, porque antes ayudábamos a nuestras mamás, a criar a los otros bebitos que nacían. Hacíamos el desayuno que se les daba.
Antes a la campana mayor de La catedral, decíamos está picando para las nueve. Una campanita delgadita Chin Chin Chin (sonido de campana). Esa tocaba para las nueve y a las nueve era la entrada al colegio San Borja. 
Entonces como le digo íbamos, yo cuantas veces en el río de Saphy, me lavaba con la arena en vez del jabón y con arena también nuestras manos por eso será así nuestras manos. 
En aquel tiempo (Entonces) era bien bonito y había bastante compañerismo. Al último para salir de la escuela, vi a nuestro periodista que murió, a Abel Del Castillo. 
Ya entonces como eran los muchachos esa vez los que estudiaban en colegios superiores o mejores. Nos insultaban, teníamos un insulto los de San Borja, nos insultaban y nosotros los insultábamos también. Recuerdo mucho que lo único que le decía era “Cállate y dame” porque era más enano ese Abel Del Castillo.
Era bonito, a veces había una hora de música, de poesía en la radio Cusco en la esquina de Plateros con Tambo de Montero. Entonces ahí entrabamos y le decíamos señora háganos, escuchar estas historias, ya pasen chiquitos nos decía la señora, haciendo bulla entrabamos, pero oíamos. Ósea teníamos bastante interés. 
Yo creo que ahora la juventud no tiene (interés), por ejemplo, yo he dicho hasta para hacer la junta vecinal, ahora deben de ser educados o debe de haber una academia donde primero se instruyan, para hacer lo que deben de hacer y lo que deben de decir a sus vecinos.
Bien señora Soledad, ya viendo esta imagen de la ciudad cuando usted iba a sus clases de primaria. ¿Qué suscito en 1950 con el terremoto? ¿Qué es lo que vio en primer momento? ¿Qué estaba haciendo?
Ese día cumplía un año de la muerte de mi abuelita porque había muerto el cuarenta y siete. Yo me he criado con ella y gracias a ella desde esa edad ósea a los ocho años yo ya sabía el quechua. Yo sabía hasta inspirarme a los ocho años.
Mi abuelita tenía su “teterilla” eran unas teteras no chiquitas eran así las teteras. Y mi abuelita hacia te, café, café con leche, chocolate y adobo desde las cuatro de la mañana.
Como no había carro, las mamitas venían a sentarse en toda la vereda, no había miramiento. Toditas se sentaban en la vereda venían con sus burritos, las llamitas. 
Las llamitas que cosa traían y cargaban con lo que se cocinaba con la hucha, con estiércol de llama entonces toditas se sentaban.
Mi abuela me decía pregúntales si quieren te o café, haber aquella mujercita pregúntale. Entonces yo le preguntaba, no me entendían ellas y la verdad yo dije Abu, no me entienden. Por lo tanto (Entonces) mi abuela me dijo ya desde esta noche te vas a quedar una hora hija ya, me vas esperar para acostarte y te voy a enseñar. Ya abuelita le dije.
Min 15 el párrafo con quechua
 Una hora tenía que estar chiquita y tenía que aprender el quechua, Imacha tomanki, Imachan kashan mamá te nishin kashan, Café nishin kashan, chocolate nishin kashan. Imataq adoboren mamá y ya tenía que explicar eso más en quechua porque antes no había comedores como ahora que hay donde pasa a sentarse. 
Ni una banca, lo único que tenían las teteras, las que tenían su vendimia de tés y cafés eran baúles, esos baúles eran para los panes. 
Había unos panes exquisitos pues y los panes no se ponían así sino así acá en los baúles. Misti, Huaro después Rejilla, había otro pancito muy agradable el Misti y la orteza era cinco por medio, pero de sus bordecitos. Entonces aquello era halagador y bonito.
Para esa fecha yo note que todos, al menos Santa Ana, todos teníamos nuestro canchón para que cuando las mamitas vengan con sus animalitos cargados de productos de abono. De todo ellos hacían la Q´hawa por ejemplo, saben que es la Q’hawa.
La bosta 
La bosta del ganado. Ahora todo eso traían para vender y con eso ir a comprarse al mercado, con eso, que cosas nomas se compraban azuquítar, salsita, velita y fosforito.
Mamita en eso cuando usted y su abuelita desarrollaba todo este negocio de la teterita. ¿Como vivieron el terremoto de 1950? 
Le voy a contar pues. Todavía no tenía edad, pero ya cuando había carros porque antes no existían los carros que subían y bajaban. Los hacendados venían a caballo. Mi papá cuantas veces ha venido a caballo, en su alforja trayéndonos mote, papa Huaico de todo desde T´impo ósea de Suyupuso a ladito era la finca. Entonces no había carros, ya cuando ha existido (habido) carros, a esa edad ya estaba fallecida (había muerto)mi abuelita, yo también ya casi tenía doce años, si creo según mi edad. 
Bueno, yo recuerdo que ese día ocurrió (habido) un partido importante de futbol, pero no recuerdo que partido, pero era importante, me imagino que era de Cusco. 
nEntonces llegaba de fuera de la ciudad y dice que por el arco mi papá también estaba llegando dice mis tíos. Entonces por el arco habían visto, uy no va ver partido ahora porque está lloviendo horrible en el Cusco. A que extremo era la polvareda del terremoto ya y no era que llovía sino pasaron el arco. ¿Conocen el arco? 
Si. 
Pasaron el arco y vieron que se estaba abriendo la carretera así. Ya no avanzaron los carros, habían dicho acá se paran, hay algo, entonces se pararon. Habían comenzado los pasajeros a (de) venir en filas a ver qué pasaba y ese rato nosotros acá, maso menos era la una y veinte creo.
 Entonces allá era los altos el corredor y mi mamá nos estaba (prácticamente) suplicando para acompañarle al cementerio a ver a su mamá. Unos querían, otros no (querían), (otros) querían lavar su uniforme y tanta cosa. 
Le digo que de repente cae acá a la casa unas Kurpas así terrones de la torre que han visto, la torre que ven, ha explosionado por debajo y a todas las casas ha llegado las Kurpas. 
Entonces nuestro portón era por ahí, (un portón) así grande hacia la calle, todos salíamos, pero no podíamos arrodillarnos en la calle porque (la calle) también estaba cuarteándose así se abría.
 A gritar (todos), todos a gritar y lo primero como católica que era mi abuelita, lo que corría era al templo.
Entonces ya (felizmente) los señores y señoras grandes, lo habían sacado a los santos a la plazoleta, tapado con sabanas, con manteles, con todo. 
Yo decía, ahora donde van a dormir los santos, tenían que meterlo de vuelta. Esa vez la gente era sana, no lo han tocado a los papitos (refiriéndose a los santos), no los han tocado. 
Entonces ahí han amanecido, yo misma dije como chiquita, como no darle un desayuno a esta gente tan buena. 
Entonces avanzaremos a cada casa, podemos regalarle un pancito. Si, pueden llevar un poquito de té a la plazoleta. Todos damos a la plazoleta y no habido ni un ladrón, pero si nuestro templo se cayó. 
Y no sé si hayan conocido porque ahora ya se ha refaccionado, aquella vez (entonces) se cayó sin poder hacer nada, lo único que hemos ayudado todos es para la casa cural tampoco la oficina había. 
Entonces en hora buena, dios ha querido que no vayamos al cementerio porque toda la calle Hospital se ha caído. Esas casas que ven ahora son ya posteriores, (esas casas) se han caído. Se imaginan que hubiera sido de nuestra vida de nosotros, estaríamos (hubiéramos) muerto, pero todos (toditos) nos hemos salvado. 
Otra cosa, gracias a la exigencia del trabajo y de la posesión trabajadora de los dueños de casa, toditas las casas tenían canchón (entonces) ahí hemos dormido. 
Había réplicas y réplicas, no solo de terremoto, sino que ladraba un perro todos saltábamos, rebuznaba un burro y todos salíamos afuera era una desesperación grande. 
Teníamos que hacer un solo almuerzo, una sola cosa comer todos, a veces días y días la misma cosa.  Mi mamá dijo iremos siempre al cementerio, como estará tu abuelita y la verdad. Ustedes conocen el árbol, claro hasta ahora está ese árbol y ahí hay un portón. 
En esa habitación no les miento eran así los cadáveres uno sobre otro, (uno sobre otro), lleno de cadáveres en la morgue, era eso. Ahora yo mismo digo, (ahora) tenemos asco al alma a un cadáver, (a un cadáver), un poquito de recelo. 
……………..
Esa fecha todas las mamás, todos los que tenían sus deudos ahí en el cementerio a toda la plazoleta del cementerio afuera. Íbamos llevándonos comidita, un segundito o algo preparadito por decir un atún (algo no), a sentarnos ahí a llora, a rezar con nuestras mamas nuestra familia, a los que se habían caído dentro del cementerio. 
Y en el cementerio, como era ahí adentro, se cayeron los nichos digamos este, no se cayó así, se cayó así. De ahí aparecieron los zapatos, ahí veíamos novios que se habían casado con zapato blanco y su vestido todo al aire, eso era triste. Y de dónde más se ha caído, entrando al cementerio, de la parte izquierda hasta casi donde la cruz al fondo, hasta ahí casi todo se ha caído. No sé si ese era más débil, que sería así. 
Para este lado ahí se hizo los entierros en tierra, decían que quieres enterrarte en tierra o en nicho. Entonces ahí adentro era tierra. (Si) también he tenido un tío enterrado en la tierra y a veces llevábamos su comidita algo porque ese era el afecto, como ahora llevan juguete. 
Llevábamos en las ollitas que jugábamos comidita, a mi tío le gustaba esto, le poníamos ahí. Pero a veces llevaban a ladito estaba, al otro llevaban y un niñito nos decían señorita, este es mi papá, pero igualito va comer le pones a mi tío.
Había una armonía, había una amistad, pero única en el terremoto. Salíamos de ahí, íbamos a visitar a los templos, todos los templos caídos La Compañía, Santo Domingo era terrible aquello, ahora Belén, Santiago prácticamente todos los templos se han caído. Acá de los remedios donde estaba el colegio Santa Ana también se ha caído, todo aquello era terrible y no podíamos pasar porque creíamos que una pierda se iba caer. 
Como les cuento ese año total no nos han mandado al colegio, no nos han mandado, hemos perdido (refiriéndose al año escolar). Prácticamente nos hemos quedado traumados y con la esperanza porque yo creo que el estudio no nos ha gustado. Decíamos que mejor no vamos a estudiar, pero en la vida real el estudio es lo mejor porque así uno por ejemplo yo ya me hubiera olvidado del terremoto, pero si no leía si no recordaba en un libro, en otro libro tampoco no hubiera recordado tal vez. 
Teníamos en esa fecha las cosas bien baratas, (bien) amenas, pero el miedo de entrar a nuestra casa porque pensábamos que se iba a caer. 
Justo donde estamos ahorita, esto hizo mi abuelita al último ya y para el terremoto esto no tenía ni techo ni nada tenía por eso dormíamos allá en el canchón todos.  Y ¿quién iba a sacar nuestras frazadas, un cuero?, porque antes era más cuero que colchones, ¿Quién iba a sacar?, vivía acá una familia de Maras, los Velarde Acurio, dos jóvenes con su mamá y sus hermanos, ellos nomas entraban a traernos (refiriéndose a las cosas dentro de la casa). Mi mamá les decía “me traes la ollita de tal, de la vitrina de cual, los platos de tal” esas dos jóvenes nomas, nosotros no, así nomás aquí adentro porque pensábamos que se ha iba caer algo más.
Y señora Soledad usted recuerda haber visto las barracas que han construido posterior
Ya ahí vamos. entonces como no había, la plata ha sido escasa, la persona que podía solicitar una barraca tenía que solicitar a la CRIP. Había una en San Francisco esa recta, entonces mi mamá también tuvo una barraca en San Francisco, donde daba pensión y así mucha gente. En Saphy, en todo donde era la comisaria, todo eso era lleno de barracas, ahí vivía la mejor gente porque sus casas se habían caído en la avenida Pardo, en la avenida El Sol todas esas casas son nuevas ahora. Entonces ahí se han venido. (Refiriéndose a Saphy)
Nosotros hemos conocido a varias personas viviendo en esas barracas, desde Saphy de ese rio hasta la plaza de armas y todo el rededor de San Francisco. Pensiones, así como hacen ahora chicharrones todos trabajaban. A veces en las noches se venían a sus casas o se quedaban ahí. Mi mamá se quedaba con nosotros los pequeños, pero nunca hemos visto un ladrón.
Y hasta que año maso menos habrán estado las barracas. ¿Cuántos años? 
Las barracas han estado hasta unos cinco años así.
Y esto que menciona usted señora Soledad CRIP, aparte de gestionar las barracas, ¿les brindaban otro tipo de apoyo?         
Con los trabajadores, había jóvenes muy buenos.
Como así tal vez me puede explicar un poco más.
Esos jóvenes no eran profesionales, pero eran de pueblos, por eso yo estimo a la provincia de Acomayo, eran más de Acomayo. Había unos muchachos Zapata, Gorro, Estrada y de Chumbivilcas del doctor Estrada habían sido sus nietos. Porque hablábamos con él, porque Pline Peña Estrada era mi compañero y hemos hablado acerca también de esto. Venían de ahí, eran muy trabajadores así de esta parte de Anta.
Interesante y a parte de la CRIP, ¿Hubo no sé otras instituciones por ejemplo apoyos del gobierno o de otros gobiernos que han llegado a Cusco?  
Esto era en el gobierno de Manuel Odría y el alcalde era un señor, me recuerdo mucho era un apellido, era un señor Sergio Quevedo Aragón.
¿Y qué tipo de gestiones ellos han hecho para reconstruir el Cusco, para ayudar a los damnificados?
Bueno ellos han hecho la gestión con la CRIP, era lo mejor la CRIP y han hecho una solicitud, han pedido al gobierno de Manuel Odría, quien ha sido un presidente como él decía hechos inigualables.
Interesante. Tal vez yéndome un poco, igual si es que no sabe este no hay necesidad de esforzarnos mucho, después del terremoto Cusco como usted no ha indicado que ha destruido sobre todo los templos. No hay una disputa por volver a construir Cusco, no ha visto algo de eso usted. Por ejemplo, hay personas que reclaman mucho el uso de usar el cemento para reconstrucciones otros querían solo usar adobe. ¿Tal vez ha visto algo de eso usted?
Claro, porque acá mismo en Santa Ana, se ha sacado miles de adobes, de ahí nos hemos dado cuenta de que en la plazoleta era un cementerio. Entonces más cadáveres aparecían (sacaban) cuando sacaban barro y tierra para hacer el adobe. 
Sacaban cadáveres y tampoco había cementerio para enterrar a tanta gente que ha muerto, pero cuánta gente si acá en Melo, ahí había casas. La casa Pampawasi, ahí tenía dos pisos frente había una familia Pinto entonces una familia había estado en la ventana, en ese rato del terremoto por desgracia una (pareja) y se cayó pues. Así se cayeron los balcones con sus mirantes con sus vecinos que estaban ahí, no se han salvado, así es. Entonces para eso ya pues, la gente ahí recién vino, la gente de afuera de la ciudad a hacer el adobe, así (entonces) se ha hecho. 
Gracias a dios que algunas casas como la casa Cural habían sido de doble adobe, (también) gracias a dios esta habitación, este sector donde yo vivo había sido de doble adobe, porque hasta ahora que se mantenga es algo admirable. 
Y ha visto cambios en cómo eran las calles por ejemplo ¿si se han aperturado nuevas calles a partir del terremoto?
En calles todo era empedrado.
¿Y nuevas avenidas que después del terremoto, que no existían y han empezado a existir?
Nuevas avenidas, bueno sería el Quillichapata que va de la calle La cuesta y sale una parte a Tambo de Montero, una callecita así, de acá pasando el Arco nomas hay una entradita de ahí baja Quillachapata de ahí a este lado usted va y voltea es Acllawarkuna, pacyawarkuna donde también existía. 
Y posterior al terremoto del cincuenta también a vido otro terremoto en el ochenta y seis verdades. ¿Usted también ha vivido eso? 
Hay sí cayo la casa. Ahí se cayó la casa. 
Tal vez nos pueda comentar de este suceso también.  
Era. Imagínese, esa vez yo estaba haciendo trabajar la pavimentación de esta calle con el ingeniero Valencia y gracias a su gente que me han ayudado a deshacerme del montón de tierra, pero hay imagínese como era. Se cayo la casa o quiere fotografía. 
Al final si tiene fotografías no ayudaría un montón
Al caer la casa, madera y cosas, fierros porque después del terremoto se ha mandado a hacer con llaves, llaves era un fierro de pared a pared con una grabación de un promontorio de hierro.
Entonces en esa fecha todo se cayó, no había nada, hasta mirar en la mañana o noche todo eso y que vamos a decir nada. Se da cuenta, solo tierra han tenido que trasladar, nos han ayudado la gente que trabajaba la pavimentación, pero hay unas comparaciones en nuestro Cusco, en nuestra vivencia muy horribles y muy bonitas también. Ese bonito con feo siempre es balanceado. 

¿Cuáles serían esas comparaciones tal vez de lo horrible? 
De lo horrible en el terremoto del ochenta y seis, que ha habido triste las casas que se han caído y han sido robadas todas las casas, maderas, los fierros, las cosas que han caído en vida de los aparadores de todo. 
Ya la sociedad era distinta.    
Distinta al terremoto del cincuenta que todo existía que nada ni siquiera de las alhajas de nuestro señor han podido sacar. Unas comparaciones, pero que da que pensar. Si ustedes hubieran vivido ese tiempo a la fecha, de repente no iban ni a bailar sino se sentaban y recordaban como todo era. 
Que interesante señora Soledad. ¿Qué más paso en el terremoto del ochenta y seis aquí en Santa Ana o en otros barrios que hayan sido afectados tal vez que recuerde? 
Acá en Santa Ana, bueno han terminado de caerse las casas viejas como hasta ahorita aquella casa de al frente que no toca nadie, a pesar de que tiene dueño y el dueño tiene su casa en Nueva Alta, es una familia de Quillabamba.
Haber este tal vez nos gustaría también usted justo lo ha estado mencionando que este tipo de comparaciones de cómo ha cambiado la sociedad, como reaccionaba antes frente al peligro o al desastre de la tragedia misma de la población y como esto se ha venido reflejando en el ochenta y seis. Actualmente pueda darnos unos comentarios, usted que ha visto como la sociedad se ha ido malogrando por así decirlo. 
Sí, efectivamente en cuanto a las instituciones, en cuanto a por ejemplo en mil ochocientos cuarenta y tres, esa fecha, hasta esa fecha era la cárcel de varones y mujeres donde está el municipio actual, ahí era la cárcel y ahí entonces había como ahora, en toda cárcel había presos.
 Y había un preso bien católico. Entonces había comenzado a hacer un bosquejo en la pared de su habitación, una imagen que cargaba la cruz y a lado la virgen, por entonces las pinturas eran caras, ¿con que ha hecho ese bosquejo? con carbón. 
De ahí poquito a poco robándose pinturitas de las que tenían ahí, había comenzado a pintar un poquito, de ahí vino el cambio de cárcel. ¿A dónde? del cementerio a este lado, donde es La Casa de la Cultura. ¿Conocen? Ya, ahí. 
Entonces habían sacado todo del municipio, todo a la plaza de Cabildo (porque Cabildo), ya a la plaza de Cabildo todo y el preso este, había dicho que, por favor, aunque sea desaparézcanme, pero esta pared no y lo habían sacado en pared a que extremo iba la devoción, la fuerza de voluntad, el cariño, la pared todo a la plaza de Cabildo. 
Todo estaban repartiéndose, los catres ya se lo habían llevado allá y habían dicho a donde llevamos esta pared, ya va a llover ya va a ser enero y ya va a llover. 
El arzobispo Gustavo de Mendoza, el arzobispo había dicho ven que hacemos tenemos que echarnos fuerte a esta pared a que parroquia puede ir Belén, Santa Ana, San Blas y Santiago no San Cristóbal. Dice ahí echaron suerte no, de aquí también había ido nuestro párroco, (también) lo tengo la foto del párroco. 
Entonces dice a donde callo a Santa Ana el Señor de Cabildo por eso la plaza se llama Cabildo y el señor también se llama Señor de Cabildo. Que pared y todo lo han traído y pared y todo lo han puesto. 
Y en el ochenta y seis. Solo se ha cuarteado del templo es increíble toda la relandela, acá creo que hay un poquito, pero no sé porque será eso no. Por el estuco porque será, cada que miro me recuerdo. 
Iba caerse el templo, pero así nomás se ha rajado, entonces ir al Señor de Cabildo se ha abierto un poquito de acá el adobe porque era de adobe. Entonces en esa fecha no sé si el Instituto de Cultura era, no era el ministerio. 
El instituto de cultura dijo bueno les arreglamos, pero les va costar setenta mil, setenta mil era plata, un platado para nosotros. Entonces de ahí hubo un menesteroso en el ministerio en el instituto que nos ha arreglado gratis, sí. Hay cosas así que colaboran y que ayudan, pero esa relandela que se rajo con el terremoto del ochenta y seis, desesperaba. 
He tenido la oportunidad de tener la ayuda de ese arzobispo y ahorita voy a mandar una carta también al arzobispo pidiendo, de como lo puede ver la oficina de la capilla de Santa Ana que se está cayendo. Tan horrible que esta porque yo soy creadora del adulto mayor. 
Entonces gracias claro, que ceden cualquier cosa que yo pido ahí y eso voy a pedir. Así que (Entonces) como les digo Vallejos era el mejor arzobispo del Cusco, tenía su casa en Yucay ahí nos ha mandado en las vacaciones y terminando las vacaciones útiles, nos ha mandado ahí con cuarenta y tantos alumnos en dos carros grandes, comida, cama, todo en los tres días. Alguien lo hace ahora, nadie. Entonces eso como pueden reclamar, como se puede hablar, yo digo perdonen, yo (quisiera) hubiera querido ser varón, quería ser alcalde, hubiera querido ser del instituto de cultura. 
Ya señora soledad, sinceramente todo su testimonio es impresionante, nos da muchos datos que de seguro van a ser muy útiles para el libro. No sé si usted quiere dar alguna reflexión final acerca del Cusco de las casas, hay que cuidar las casas, las iglesias. Tal vez podría aprovechar. 
Bueno perdón joven, le voy a decir que Chanapata era comunicado con Marcavalle y Carmenca también. Carmenca era acasito. La carretera antes que suban, acá la carretera eso era Carmenca y eso también la entrada al cusco, lo han cerrado ¿por quién? Por un vecino, que es la familia Linares. Eso de la familia Linares era una cosita así, incluso apenas los postes para que salga el segundo piso para la calle, ahora vayan a ver. 
Ahí hay edificios, ahí adentro frente al templo, haber entren ahí, hay edificios. Entonces hay un desamor del mismo vecino, de la misma persona y me van a disculpar porque ahorita es uno de los asistentes al adulto mayor el abogado que vive ahí, pero a ustedes nomas ya. 
El abogado que ha vivido o que está ahí tiene tremenda casa, tremenda entrada total cerrado en esa calle Conquista. Que han hecho los Linares, han pagado al abogado con todas sus hectáreas, ¿es justo?
No  
A caso hemos tenido opción para poder sacar eso, no hemos tenido ni el Qhapaq Ñan nada. Ósea el mismo instituto de cultura, el mismo municipio no colabora, no ayuda, no son certeros porque ahí está. 
Hemos trabajado con ese señor Heracleo Cerceda con la señora Tika con todo en la política de lo que tienen ellos, cuantas andanzas a Saphy, que alcalde ha podido mover, nadie.  
Entonces que pasa, ustedes muchachos deben de también ser forjadores de esto. No los van a matar, no. Si tienen que avocarse, pidiendo disculpa y sabedores de esto, deben de decir estas cosas ahí reales que pasan.
Tal vez mi compañera quiere hacer una pregunta.
Señora Soledad volviendo al tema del desastre de 1950. Usted comento que cada que escuchaba el ladrido de un perro o el sonido de algún animal se desesperaban y sentían miedo. ¿Por qué al escuchar el sonido de los animales, sentían desesperación en ese momento?
Porque creíamos que algo estaba pasando o se estaba cayendo sobre el animal. Porque usted a media noche a ver escuche el ladrido de un perro, puede decir ahora están robando o alguien estará entrando, pero esa ver no. Esa vez rebuznaba un burro, no sé cómo hacerles comprender, eso era terrible (terribe). 
Era como que los animales intuían que algo iba pasar. 
Algo iba pasar 
Es así que lo interpretaba la población 
Hasta ahora los antiguos decimos cuando el perrito está molestándose ladrándose algo esta adivinando.
Señora Soledad, sabemos que el cusco es una ciudad monumental patrimonio, de qué forma después del desastre del terremoto del 50, la sociedad comprendió cuanto había afectado el terremoto con lo patrimonial. ¿Como veían el patrimonio y la monumentalidad?
Yo me imagino que la humanidad del Cusco la gente esperaba de quien se entusiasme, quien colabore y haga esa situación de adquirir, de formar o de reconstruir, eso esperaba. 
Por ejemplo, yo le diré no se si conocen a un señor Adolfo Echarri, gracias a ese señor, antiguamente venia por acá, señorita le puedo entrevistar él me decía. Encantado señor y ya me entrevistaba. De ahí trabajé con él porque vi que él era también una persona bien, que le puedo decir claro de la actuación, actualito tengo preparado que me lo ha hecho en borradora para sacar este mi libreta, serán folletitos que cosa será no. 
Y lo digo gracias a él porque cuando me entrevistaba yo estaba caminando ya, cuando COPESCO era en Nazarenas, ya estaba caminando para el templo. No les miento ni me jacto veinte años he caminado, este. 
Nosotros sabemos, entendemos la forma en la que usted a podido afrontar todos estos cambios.  
Este señor Romena me ha presentado en octubre porque decía hay que presentar cuanto antes la carta, el pedido. Iba a fines de octubre a noviembre decía no está equivocado tiene que presentar en noviembre. 
Se vino COPESCO a la plaza Túpac Amaru he visto lo que han puesto la primera piedra, ahí ese señor Echarri que me ha acompañado señor Abel Villena que es mi compadre. Entonces era el arquitecto Zegarra, no les miento hasta nos ofrecían dinero de Atenía, nos decía va a venir un dinero de tal sitio, de ese dinero vamos a separar, haber quienes necesitan. 
Yo era la que más necesitaba para el templo, entonces cada vez había reuniones a los dos meses, a los tres meses, años y años. A las ocho comenzaba la asamblea terminaba a las once u once y media. Imagínese venirse hasta acá, así es pues y por ahí ese señor Echarri hasta a veces pagaba su pasaje y vivía ahí al frente en San Cristóbal, se dan cuenta entonces no todos son interesados. En esa asamblea veíamos unos cuantos, para acá para allá, así.
Muchísimas gracias señora Soledad acerca de todos los acontecimientos que usted a podido vivir, ha podido enfrentar y a si mismo luchar por el sector, por las iglesias, por todo lo que usted a echo todas sus acciones y con el equipo con el trabajo de nuestros compañeros también nosotros vamos a incluir toda su experiencia, sus testimonios en este libro que se está elaborando desde la municipalidad.
Nosotros agradecemos que usted pueda ayudar y haya podido compartirnos todas estas experiencias.
Lo que quieran, lo que quieran.
Muchísimas gracias señora Soledad. Frente a los desastres que usted a podido experimentar. ¿Usted podría brindar una recomendación algún consejo a la población? 
Por supuesto, mi consejo seria que no dejen porque puedan sino lo hagan lo que quieren ellos. Por ejemplo, sería injusto que yo quiera una cosa y le encargue señor si usted dice esto si usted hace esto, sino yo para ver la situación. Por eso les digo donde sea hablen no se callen.
Gracias por su testimonio realmente. 
Cuando ustedes quieran, cualquier cosita mientras este viva.
Gracias señora
Si hay algo más, coquita. Yo le agradezco bastante.   
Yo les he dicho, a veces en los hijos no son todos iguales, pero hay uno que imita a uno, por eso cuando dice la abuelita que lindo, verdaderamente por que la mamá de ahora ya no ...
Muchísimas gracias señora.  
                
  
          
